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NUM. 172

Acaba de publicarse el escalafón de señores 
jefes y  oficiales del instituto para el año de gra­
cia en que Tivimos.

No hemos de agobiar á nuestros suscriptores 
con rompecabezas estadísticos, ni de comparar 
cifras ni cotejar antigüedades.

Esto á nada práctico conduce; por consi­
guiente proscripto queda por nosotros el siste­
ma, para ocuparnos nada más en aquello que 
consideramos ha de llamar la atención de la ge­
neralidad y  de fijar mejor su atención.

Esto es: la antigüedad que cuentau los núme­
ros primeros de cada clase.

El coronel más antiguo es de Noviembre 
del 91.

El tenientecoronel id. Id. de Enero del 90.
El comandante id. id. de Agoeto del 90.
El capitán id. Id. de Octubre del 8G.
El primer teniente id. id. de Febrero del 95.
Y , en fin, el segundo teniente id. id. de Ene­

ro del 93.
Estos guarismos bastan para el objeto que nos 

proponemos evidenciar. O lo que es lo mismo. 
La normalidad de los empleos_de coronel, tenien­
te coronel y comandante, frente á la anormali­
dad en que resultan las escalas de capitán y 
primeros tenienies, para los cuales han llegado 
tiempos desventuradísimos y  aciagos, que hace 
muchos años no recordamos en la Guardia civil.

No hemos de detenernos á hacer un análisis 
de las causas á que obedece este singular estado 
de cosas. Para nosotros, hijo es no más que de 
la edad conque ingresaron hace algunos años 
los capitanes de las armas generales, al amparo 
del derecho á la sazón establecido, producien­
do hoy en la cabeza y final de las escala ge­
nerales del instituto la aglomeración de jefes y 
subalternos jóvenes, deteniendo, como es consi­
guiente, los primeros, la marcha progresiva de 
los últimos • creando para el centro un estado 
de paralización lamentable.

A  nadie, pues, puede culparse de los males 
presentes, que hijos son de las circunstancias y 
no de la voluntad de los hombres.

Pero, si en realidad esto puede producir cal­
ma en el estado pasional de los pacientes, per­
suadidos todos de las causas, superiores á la vo­
luntad humana de donde dimana el perjuicio, no 
empece para que un dia y otro deba estudiar­
se tan importante problema, hasta encontrar el 
apetecido remedio.

Si la discreción no nos lo impidiera, acaso 
acaso, pudiéramos consignar aquí alguna volun­
taria gestión entablada ya por una elevadísima 
personalidad, que si halla el apoyo que es de 
presumir y desear, puede producir en el tras­
curso del presente año el movimiento necesario 
para que las escalas, sobre todo en los empleos 
de capitán y  primer teniente, adquieran el mo­
vimiento necesario y conveniente para no aho­
gar los naturales entusiasmos y mantener á la 
altura necesaria el buen espíritu de todas las 
clases.

De sobra sabemos que no falta éste, y que sí 
la Guardia civil no dispusiera de honroso em­
blema, podría aplicársele como tal el de la abne­
gación, pero justo es mirar por sus honrados in­
tereses, que es lo que nosotros procuramos, en 
la medida escasa de nuestra pequenez é iosigni 
ficancia.

.Conste, pues, que el porvenir del cuerpo, re­
presentado por el de sus jefes, no está dado al 
olvido, y  que, por el contrario, preocupa pro­
fundamente Li atención de quien, de algunos 
años á esta parte, ha mirado con mayor solici­
tud cuanto le interesa.

y  basta por hoy.

LO QUE SE DICE
Según liemoe podido averiguar, el capitán general 

de Cuba ha manifeeUdo al eeCor general Azcárraga 
que pueden regresar á la Península loe Sres Rodri- 
gner Pérez y Canut, que hallándoeo en aquellos ter­
cios han de resultar mandando comandancia en la 
Península.

Ignoramos lo que resolverá «1 sefior minietro de 
la Guerra, pero habiendo en la Península tenientes 
coroneles regresados en expectación de colocación y 
no existiendo excedente de personal en la plantilla

de los tercios de Ultramar, entendemos que seria de 
fácil solución el caso sin perjudicar á nadie.

X
Según nos escriben de Málaga, la bondad de aquel 

clima maravilloso ha ejercido una inlluencia alta­
mente beneficiosa en la salud del comandante del 
ioetítuto.D. i'i-anclsco Hernández Ferrer, que se en­
cuentra de temporada en aquella culta población- 

Que continúe la mejoría apetecemos, y qns tenga­
mos la satisfacción de ver por aquí en breve, y com­
pletamente bien, á nuestro muy querido amigo el co­
mandante Hernández.

X
El  H eraldo  se asocia á las demostraciones de 

sentim iento de que en estos días es objeto nuestro 
particular amigo el teniente coronel, prim er je fe  de 
la comandancia de Murcia, D. E m ilio  Macabichy, por 
las abrumadoras desgracias de fam ilia  que en el es­
pacio de pocos días acaba de experimentar.

|E1 sefior le conceda Vesigaación bastantel 
X

Como verán nuestros abonados en otro lugar de 
este número, no faltan votos dejcalidad en favor del 
tabardo ó pelliza para el uso de los oficíalos de la 
Guardia civil, que hoy es materia de discusión en el 
instituto.

Si la opinión de la mayo la opta por el uso de esta 
prenda, nos feiicitaremos de ve-la adoptada, peco en­
tendiendo, como han entendido en el 14.<> tercio, que 
es consecuencia obligada de su uso, acortar los faldo­
nes de la levita reglamentaria y suprimir loa de la ca­
saca y el^oss!»» no lo han negado los teólogos

X

Según nuestros informes bs llegado al ministerio 
de la Guerra la propuesta formulada por el general 
Weyler á favor de nuestro querido amigo el coronel 
del instituto de Cuba D. Guillermo Tort 

Son tan generales las simpatías que disfruta entre 
BUS compafieros el distinguido jefe á que aludimos, 
que la promoción al generalato de tan bizarro coro­
nel se considerará como galardón propio por la ge­
neralidad

X
El sefior general Mesa, secretario de la dirección 

general del cuerpo, se encuentra bastante mejor de 
la enfermedad que padece.

Ya sabe nnestro respetable amigo el verdadero de­
seo que experimentamos de verle pronto restableci­
do y dedicado, en bien de la Guardia civil ó sus ha­
bituales tareas.

X
En una earta que E l Imparcial publica, dice su 

corresponsal en Filipinas, que: scomo la Guardia ci­
v il es indígena, no hay medio ni garantía alguna 
para el descubrimiento de las muchas sociedades 
donde el fllibnsterismo actúa todavía, á pesar de las 
medidas de rigor adoptadas por el general Polavieja 
y las constantes derrotas de los insurrectos.>

Como se vé, no pasa día sin que deje [de confir­
marse cuanto de largo tiempo venimos manteniendo: 
la necesidad de llevar á aquel archipiélago verdade­
ra Guardia civ il de los tercios de la Península.

¿Serán precisas mayores pruebas?
Nuestros gobernantes no pueden cenar los ojos á 

la luz de la evidencia, ni apartarlos de los altos in­
tereses de la patria, que urgentemente reclama la 
disolución de ia llamada Guardia c iv il filipina

X

El acreditado dentista de esta corte, D. Tirso Pérez, 
ha tenido la amabilidad, que le agradecemos, de en­
viamos nn ejemplar de un folleto que acaba de pu­
blicar, 7  que se titula Htptenc popular denial 

Contiene datos curiosos y de utilidad, como nues­
tros lectores pueden juzgar por el siguiente intere- 
esnte sumario:

Advertsneia.—Dedicatoria — Introducción,— Sec­
ción doctrinal: Primera dentición.—Cuadro sinópti­
co.—Segunda dentición.— Tercera dentición.— H i­
giene dental.—Los microbios de la boca.—Antisép­
ticos.—Notas clínicas.—Scccídn de propaganda- Vista 
de la fachada del establecimiento odontológico.— 
Elixir Tirso.-'Polvos dentífricos y artículos varios 
—La prontitud sn los encargos.—Vnlcanlzación dia­
ria.—Limpieza de la dentadura : in:stracciones.— 
Neurología dentarla.—Odontalgia ó dolor de mnelss. 
—Extracciones sin dolor.—Anestésicos locales anti­
cuados—Tratamiento después de las extraccíonee. 
—Fórmulas emoliente calmante contra,contra las in - 
fiamsciones.— Contra loe accesos de laa encías.—Pa­
ra las grietas de la lengua.—Dos casos de amaurosis 
curados por la extraccióu de dientes.—Contra e l h i­
po.—Contra el estornudo.—Lontra laa verrugas.— 
Crispadura de los dientes ó dentera.—Cuidados bi 
giénicos con las dentaduras artificiales —Otro dee- 
cubrimiento notable ( ía /ofcdentolj.—Eatética den­
tal.—Ecos de la prensa —Sección de provincias y 
pueblos limítrofes.—Instrucción para los que habi­
tan fuera de la corte.—Oonsultá- permanente.—Clí­
nica dental de los días festivos.—Aviso á las socie­
dades filantrópicas.—Tarjetines gratuitos.—Revista 
delaño-—Tarifa general (honorarios).—Vista inte­
rior del Gabinete.—Efecto óptico.

X
Aprovechando el momento en que descargaba so­

bre Vinaroz una hoiiorosa tormenta, varios sujetos 
asaltaron la case de la rica propietaria dofie Edima 
Barracblna.'

El aer vistos los ladrohes por un criado de la casa 
y la prontitud con que acudió la Guardia civil, e v i­
tó que aquéllos realizaran su propósito.

En poder de |a Benemérita cayeron loe criminales 
Agustín Boix, Eladio Muñoz y Antonio Bernalle, 
quienes han confesado su delito. >

X
La Guardia civ il de Tanste encontró eu la plaza 

del pueblo el cadáver del vecinoJoséTudelaGarcía, 
con varias heridas de ai ma blanca.

Se ignora quienes sean loe autores del crimen. __

X

Llamamos la atención de nuestros lectores acerco 
del E lix ir Aguüar, cuyo anuncio va inserto en ia 
cuarta plana

Siendo el dolor da muelas uno de los que más alli- 
gen á la humanidad, no encontramos inconvenien­
te alguno en recomendar á nuestros abónanos un 
magnífico lenitivo que no es producto del charlata- 
níamo de plazuela

Un hombre modesto, dedicado al cultivo de la 
ciencia química, encontróse un día con que el liqui­
do que destinara para la clarificación del aceite de 
sus cosechas, servía perfectamente, no sólo para qui­
tar el dolor de muelas, sino que también curaba 
todas las enfermedades de la boca.

Poco á poco, el constante uso y la experimenta­
ción que diariamente ha hecho en las personas que 
le demandaban el elixir, han demostrado las exce­
lentes condiciones del líquido, que acreditan los 
cientos de personas que en Fuentes de Andalucía 
han encontrado remedio ]á sus males, gracias á la 
munificencia de D. Eduardo Aguilar, su inventor, 
que por las excitaciones de sus numerosos amigos, 
se ha decidido ponerlo á la venta.

X

Por UD error que nuestros lectores habrán subsa­
nado seguramsnte, dijimos en la advertencia del nú­
mero anterioi, que en breve enviaríamos el plano de 
Melilla á los suscriptores del f Almanaque», debien­
do de decir el de Filipinas, que ,ee el prometido, y 
que nojpudo ir acompasando ai cAlmanaque», por 
inevitable accidente al proceder á la tirada.

X

Merece elogios el comondante del pnesto de Con­
suegra y  guardias á sus órdenes, por la captura de 
tres individuos de la provincia de Córdoba que 
traían abundante contrabando de tabaco, y á quie­
nes se les ocuparon algunas existencias y dinero.

X

Nuestro estimado colega E l Liberal se hace eco de 
cuanto decimos en el anterior número, respecto á loe 
últimos alumnos aprobados en el colegio de Jetafe, 
y acude al sefior ministro de la Guerra uniendo al 
de El H e r a ld o  bu valioso voto, en la  siguiente 
forma:

«Nuestro estimado colega El  H e r a l d o  d s l a G u a r ­
d i a  CIVIL publica un razonado artículo, en e l que di­
ce que desde que termlnarou los exámenes verifica­
dos últimamente en el colegio de Jetafe para cubrir 
las siete plazas anunciadas, hasta la fecha, ha estado 
sin resolverse la propuesta elevada al ministerio de 
la Guerra, de los admitidos con conceptuación sufi­
ciente.

E l colega, después de hacer muy atinadas consi­
deraciones sobre el asunto, acude á los sentimientos 
humanitarios del general Azcárraga, demandando 
gracia pare esos siete aspirantes, ¿ quienes se les 
perjudica sin tazón justificada.

Nos asociamos á ia justa petición del colega. >

Se lo agradecemos.

A loM que ne MUKoribaii ú El. IIERAl.Dtk 
ise l«‘ «  enviurá g ra tis  la  iuler4-<ante n ó te la  

MOl.ED.iU que acal>ainu>« de pub licar, )  do 

la  que iietnox hecho ana iin idn  eüpeeial para 
el objeto.

oficiales el saludo, pues que no es posible conocer 
los empleos.

Que se tolsre el uso de la pelliza, y yo aseguro que 
loa que tengan que revistar en su inmensa mayoría 
se harán con ella.

J n u is  F e r n á n d e z  Or t iz .

ComanJante Jel cuerpo.
PaleQCia i?  ds Enero Je 1 8 9 7 .

Una opíDíóQ más sobre la pelliza
Me habla hecho la creencia de que á salvo la for­

ma, no habría discusión alguna sobre la adopción de 
la pelliza para los señores jefes y oficiales del cuer­
po, pero según E l  H e r a l d o  y noticias particnlares, 
hay quien se opone á su uso, y si bien respeto muy 
mucho la opinión de todos, voy í  demostrar con nn 
solo argumento, que los partidarios de la pelliza es­
tán en lo conveniente y en lo justo. ¿Qué prenda de 
abrigo usan los jefes y oficiales plazas montadas de 
loe cuerpos é institutoe del Ejército? Pues la pelliza. 
Pues entonces, ¿por qué hemos de ser loe de la Guar­
dia c iv il una excepción? Y  no se diga qne no viste, 
pues que está reconocida como prenda muy militar, 
que con ella se monta, se desmonta y se hace uso de 
todas armas con todo desahogo. En cambio la capo­
ta, aparte que se pone y se quita con facilidad, no tie 
ne ventaja alguna, y lo evidencia que ningún cuer­
po del Ejército la usa; únicamente en Infantería se 
tolera su uso fuera de los actos del servicio; resulta 
prenda apaisanada, una vez embozado y con sombre­
ro con funda, pues dígame usted quién inicia entr.

LOS IH Ü T IL K S
Sefior director del El  H erald o :
Mi distinguido amigo; El periódico de su direc­

ción, así como la ICorrespondetuia Militar y  Heraldo 
de Madrid, se han ocupado en estoe días de qne hay 
varios jefes del cuerpo completameute inútiles para 
el servicio y que sin embargo siguen desempefiando 
sus destinos. En tal concepto entiendo que nadie 
mejor que ese periódico debe tratar el asunto, pero 
con entereza y  claridad, en la seguridad de que aun 
cuando lastime intereses particulares, la voz públi­
ca y  el interés general han de estar á su lado.

No es posible mandar tercio, comandancia, ni nin­
gún otro cargo en la Guardia c iv il sin tener aptitud 
física para ello.

Se dice que hay una reclamación oficial, y esto hará 
que se entere del asunto nuestro dignísimo general 
director, y  es seguro que no tolerará haya en la Guar­
dia civil individuos inútiles, con perjuicio de todos, 
y en especial de veteranos que por ego'smo de aque­
llos tengan que tomar el retiro después de treinta y 
cinco años de servicio, placa de San Hermenegildo, 
diez afios de empleo, trece personal y haciendo de 
uno al tres en el escalafón de su clase.

Y  en fin; ya la cosa se ha liecho tan del dominio 
público, que en broma se nos pregunta: ¿es usted de 
los inválidos?

Queda de usted afectísimo s. s. q b. s. m.

A t o m o ,

EL CORONEL

D. MANUEL BOSCH Y BÜSTI
)Ha muertol...
Uno más que anotar en la fdnebre ll.sta de loa je- 

fee prestigiosos que la Guardia civil pierde, de loa 
amigos carlfioeoB que E l  H e r a i.do  llora.

Lo que empezara con el aspecto sencillo de una 
indisposición propia de este clima duro y tornadi­
zo, se convirtió en enfermedad gravísima que ante­
ayer á las cinco de la mañana venció contra la natu­
raleza 7  contra la ciencia.

Muy antiguo en la Benemérita, el coronel D. Ma­
nuel Bosch ha desempeñado muchos destinos, de­
jando en todos e loe ia huella de sus características 
dotes de mando y el grato recuerdo de las simpatías 
que eu trato engendrara.

Ordenancista de los del duque de Ahumada, rin­
dió culto siempre al sabio precepto que marca como 
norma de conducta del mando el «hacerse querer y 
respetan de sus inferiores.

Todos saben que en la actualidad desempefiaba el 
negociado de jefes y oficiales y la sección de justi­
cia en la dirección general del cuerpo, y  todos 
cnanto en ella sirven han { odldo apreciar las excep- 
cionalse condiciones qne ha demostrado por su cla­
ra inteligencia y experiencia del servicio, sintiendo 
todos profnndamente la pérdida de tan digno co­
ronel.

A l  en v ia r  á la  fa m ilia  d e l finado nuestro  sen tido 
pésame, d ed ica  E l  H e r a l d o  en  estas lin eas una 
s iem p rev iva  a l qu e fu é  nuestro  buen am igo , m u er­
to  cuando aún la  v id a  le  b rindaba, s ino  las ilu - 
RÍonee seductoras qu e con la  ja v e n tn d s e  van , a l­

gunos afios apacib les y  a lgnna prosperidad en en 
carrera.

E l en llerro .

Ayer ó las diez de la mafiana se verificó la conduc­
ción del cadáver, desde la casa mortnoria, calle de 
Orellana, á la sacramental del Este.

El acto fné una sentidísima manifeetaclón de 
dnelo.

Preeidía el director general de la Guardia civil y 
un Individuo de la familia del finado.

Abría la marcha nna doble fila de guardias, eecri- 
.bientee y ordenanzas de la Irección, dentre loe que 
iba el magnífico carro fúnebre, tirado por seis ca­
ballos.

E l acompafiamiento lo formaban: todos loe jefes y 
oficiales de la Dirección, los de los tercios l.°  y  14 ° 
francos de servicio y gran número de amigos parti­
culares, entre loe qne recordamos á los señores gene­
ral Vega, Cendrerae, Celada y  Requena.

Cerraba la triste comitiva una larga hilera de co­
ches.

Descanse en paz nuestro querido amigo el pundo­
noroso caballero D. Manuel Bosch.

Ayuntamiento de Madrid



E L HERALDO DE L A  GÜARD-IA OIVTL

Ser\i«io$i del coronel de la Guardia 
e iv il D. .^laniiel Boseli y ituHli.

1867.—En 4 de Jonio fué admitido como caballero 
cadete en el regimiento de Infantería de Córdoba, 
según dieposiclón del excelentísimo señor director 
general del arma.

1859.—En 1.'’ de Noviembre del 69, por baber ter* 
minado con aprovechamiento eus estudios, íué ae 
cendido á subteniente de Infantería, con antigüedad 
de dicha techa. En 13 de Diciembre, salió con su 
batallón para Alicante, Málaga y Algecírae, compo­
niendo parte de la división de reserva del ejército de 
Africa, al mando del ezcelentleimo StCor general 
D Diego de los Ríos.

En 13 de Enero de 1860 embarcó con el regimiento 
llailén en Algeciras, con dirección á Africa, deeem- 
lisrcando en 16 del mismo mesen la plaza de Te- 
tuán, formando parte del ejército expedicionario de 
la guerra de Africa, mandado por el excelentísimo 
capitán general de ejército D. Leopeldo O'Donell, 
siendo jefe de su división el excelentísimo ee&or te 
niente general D Diego de los Ríos y jefe de briga 
da el señor brigadier D. Juan Lena, encontrándose 
en las signlentes acciones de guerra: El 23 y 3! de 
Enero, en los llanos de Tetuáu y  toma del campa­
mento enemigo; el 6 de Marzo, en la entrada de la 
plaza; el 11, en !a acción sobre las altaras de Sierra 
Bermela, y el 28 del mismo en las de Wad-Rás y al­
turas de Saúco 

Con fecha 23 de Mayo foé agraciado por S. M. con 
el grado de teuieute de Infantería por mérito de 
guerra, por loe servicios prestados en la batalla de 
Wad Rás, y mereció bien de la Patria, según Real 
orden feche 8 de Octubre, por los servicios que pres­
tó en la guerra de Africa V  por Real decreto de 10 
de Junio de 18iU, fué declarado benemérito de'la 
Patria.

En 13 de Enero de 1862 obtuvo el ascenso por an 
tigüedad, siendo deatinado al batallón provincial de 
Segorbe, permaneciendo en dicho batallón basta fio 
de Noviembre, que fué baja por pase en su clase á la 
séptima compañía del segando tercio, prestando sus 
servicios en la comandancia de Ciudad Real

En 27 de Noviembre de 1861 pasó ó la escuela de 
tiro al blanco, establecida eu el Real ¡Sitio del Pardo, 
por haber sido comisionado para ailquirir la instruc 
ción teórica y practica En fin de .Mayo de 1866 pasó 
al tercio de Madrid, por Real orden de 16 del mismo 
mes.

En 3 de Enero y 22 de Junio de 18ijC, cooperó á 
sofocar la insurrección militar que estalló en esta 
corte, en la que tomó parte muy activa.

Por Real decreto de 10 de Octubre de 1863 le co 
rrespondió el grado de capitán 

En fio de Enero de 1869 fué destinado ai cuarto 
tercio de la Guardia civil, cumandancia de Córdoba, 
pasando á mandar la linea de El Carpió Ku Junio 
de 1879 pasó ó mandar la linea de Priego. En fin de 
Octubre de 1871 fué destinado al primer escuadróu 
de la comandancia de Hevilla, donde pasó á mandar 
la linea y sección de Carmena En 11 de Febrero del 
1872 presto juramento de fidelidad á S. .M. el Rey 
Amadeo I. En 28 de Noviembre del mismo año salió 
formando parte de una columna de operaciones, á 
las órdenes del teniente coronel del cuerpo D. Juan 
Beltrán y Kosell, reconociendo varios pueblos de la 
provincia. En Julio de 1873 pasó á formar parte del 
ejército de Andalucía y Granada, por estar el dístri 
to declarado en eetado de guerra, habiéndose encon­
trado en el ataque y toma de lievilla En 3 de Di­
ciembre del mismo año en la acción que tuvo logar 
en el pueblo de Torrecampo, contra las facciones 
carlistas, mandadas por Riego, Telaraña y Tis Cari­
ño, á loe que se dispersaron completaireute, y ion 
fecha 6 de Junto le fué concedido el empleo de capi­
tán de Ejército. En 8 de Agosto de 1874 ascendió á 
capitán del cuerpo con destino á la comandancia de 
Ciudad Real.

Por Real orden de 28 de Diciembre de 1875 foé 
destinado para auxiliar los trabajos de la dirección 
general del cuerpo.

Por Real orden de 10 do Junio de 1876, e fué con­
cedido el grado de comandante de Ejército, por los 
eervlcios especiales prestados en la Dirección gene­
ral del cuerpo.

En I.o  de Octubre de 1884 fné promovido al em­
pleo de comandante del cuerpo por antigüedad, ha­
biendo sido destinado de segundo jefe á la coman­
dancia de Cádiz

Por Real orden de 20 de Mayo de 1886, y con anti­
güedad de 5 de Abril, fué ascendido si empleo de te­
niente coronel, siendo destinado como primer jefe á 
la comandancia de Lérida; según Real orden de 22 
de Junio fué destinado de primer jefe á la coman­
dancia de Málaga y en unión con varios individuos 
á eus órdenes, capturó y descubrió á siete sujetos, 
presuntos autores del asesinato de un capitán de Ca- 
rabineroe y heridas gravee al ordenanza que le acom­
pañaba.

Por Real orden de 16 de Junio de 1891 fué desti 
nado de primer jefe á la comandancia de Toledo, y 
con fecha S de Noviembre |el excelentísimo señor di­
rector general del cuerpo díó gracias á este jefe por 
el celo y diligencia con que se presentó en el pue 
blo de Consuegra que se hallaba destruido en gran 
parte por una terrible inundación en la noche del- 
11 de Sept embre anterior, facilitando auxilios á las 
víctimas de las desgracias y disponienado loa serví 
cios que debía de prestar la faerza á sas órdenes 

PorR-ial orden de 8 de Febrero de 1894 fué pro­
movido al empleo de coronel en la escala general 
del cuerpo, siendo destinado al 13.® tercio como 
subinspector del mismo, y por otra de 12 de Junio 
del mismo año pasó al primer tercia con el mismo 
cargo.

Por Real orde-i de 14 d" Febrero de 1896 fué des­
tinado á la plautilU de la dirección general del 
coerpo.

O rdeiicü  tnililM re« y p itiles . tíliiloe , rrueev. 
n iedalla<4 y  »| r »s  eondpeoraeiune<> que lia 
obtenido.
1860. —Mereció bien de la Patria por loe servicios 

prestados en Africa, según Real orden de 8 de Octu­
bre

1861. —Según Cédala de 10 de Marzo pnede usar 
U  medalla conmemorativa de la guerra de Africa, 
creada por Real decreto de 10 de Mareo de 1861, 
Por Real decreto de 10 de Junio ha sido declarado 
benemérito de U patria.

1879.—Por Real orden de 8 de Febrero le fué con­
cedida la medalla de la guerra civ il de 1873 á 74 por 
el pasador de Sevilla, por hallarse comprendido en 
la circnlar de 13 de Junio del año anterior 

1878 —Según Real orden de 4 de Julio de este 
año, le fué concedida la cruz de primera clase del 
Mérito Militar, por hallarse comprendido en el Real 
decreto de gracias de 22 de Enero del año anterior. 
Según Real cédala de 18 de Mayo fué condecorado 
con la croz de la Real y militar orden de San Herme­
negildo con antigüedad de 1 ® de Enero del año ci 
t ado.

1888 —S^ún Real cédula expedi-Ia en 30 de Ene­
ro de es.'e año, le fué concedida la placa de la orden 
mililar de San Hermenegildo, con la antigüedad de 9 
de Agosto de 1877.

1890 —La de la Bíal y disUngulda orden de Car­
los I I I .  según Real orden de 2 de Agosto de 1889,

1892 —Por Real orden de 7 de Mareo le fué ex­

pedida ana m.-nción honorífica, como recompensa á 
los servicios que prestó acudiendo personalmente á 
prestar auxilio á las victimas de la catástrofe ocu­
rrida á consecuencia de la inundación de Consue­
gra, el día 11 de Septiembre del año anterior

Per Real orden de I I  de Agosto, por Gobernación 
y por loe anteriores servicioe, le fué concedida la 
cruz de segunda clase de la orden civil de Benefi­
cencia.

LO DE CUBA
GOMO SE DISCURRE

Ei atentado contra nuestros cañoneros en el río 
Cacto, y el descarrilamiento de un tren en las cerca­
nías de la Habana, con la prisión de unos cuantos 
oficialee por el cabecilla Aranguren, son los d i»  he­
chos de más relieve en eetos úkimoe ocho días.

Este último ha preoenpado la opinión pública 
por la oeadia que entraña el hecho de llegar casi á 
las puertas de la capital, de donde tranquilamente 
y  sin cuidado alguno regresaban loe prisioneros.

8in carta de nuMtro activo é inteligente corres­
ponsal, y sin haber llegado á nuestro poder los dia 
ríos de la Isla qae periódicamente recibimos, nues­
tra atención se fija en lo más culminante de la cam­
paña, de lo que en absoluto bien poco ae puede de­
cir.

Ei pugilato establecido entre E¡ Impareial y si lie- 
raido, y los periódieos ministeriales sosteniendo los 
primeros la campaña contra el general en jefe, de 
fendléndole á capa y espada los segundos, ha llegado 
á términos acres, en los que la pasión hadado sus 
más altos tonos.

Ciertamente que poco, muy poco, se ha adelanta 
do desde que tuviéramos la suerte de que una bala 
nos librara del audaz Maceo, y que desvanecidos los 
propósitos que á Máximo Gómez se atribuyeran, di 
hcii se mira por todos que antes de la época de las 
lluvias quede reducida la insurrección al extrsmo 
Oriente de la Isla 

Del esfuerzo colosal que en hombres y dinero ha 
hecho la madre Patria, produciendo el asombro de 
Europa entera, esperaban los españoles algo más ró 
pido y  decisivo, y claro está que no hay en estas es­
peranzas nada del extravio de los ilusos.

Claro está, y  á nadie se le oculta, y todos pienean 
de consuno, que al fin y  á la postre venceremos en 
Cuba; pero ya el problema no está sólo en la victo­
ria, sino en la victoria inmediata, porque no es po­
sible continuar en estas incertidumbres, sin ver 
nunca el punto de llegada, y estando de continuo, 

«hoy como ayer 
mafiann como boy 
y siempre igual >

Todo tiene su fin y la guerra lo tendrá también, 
íPero cuándo?

La gente ha dado en dscir que pronto, mas des­
pués de loa cruentos saorifieios que nuestro valiente 
ejército está realizando; lo malo será que tenga ra­
zón un periódico francés que hace poco decía que la 
guerra de Cuba la concluirán los generales Cánovas 
y Cleveland.

Lo enal quiere decir que las negociaciones diplo­
máticas siguen so juego.

Pero si lo dan, y merced á ellos la guerra se ter­
mina, nadie podrá negar la incontrastable fuerza de 
nuestros armas.

EL ASALTO A L  TREN DE REGLA
íE x Ira r lo  de im valile^riin i» de «E l  l.ib ern U .)

Pasajeros que han llegado hoy de U Habana re- 
fiaren detalles iuteresantes del suceso ocurrido en la 
linea férrea de Regla á Guanabacoa.

El tren salió de Regia á las diez de la noche del 
sábado.

Cinco minutos después ocurrió un descarrila- 
mleuto

En el momento de detenerse el tren lo invadieron 
los rebeldes en grupos de ocho hombres.

El tren se componía sólo de tres vagones y  los 
rebeldes hicieron en ellos un verdadero saqueo.

Entre el paea;e iban U  oficiales de Caballería y 
de Infantería, que regresaban á Guanabacoa.

Por efecto del accidente resultó muerto nn negro, 
y heridos gravemente el cabo de caballería de Alfon­
so X III, Francisco Bustos Incógnito, y un negro 
que pertenece al cuerpo de bomberos.

Los rebeldes llevárouse á doce oficiales de Caballe­
ría é Infantería cuatro soldados, el msquinistfi, el 
retranquero, el guarda freno y un viajero mulato.

Escondido eii le carbonera prOxiuia ó la máquina 
pudo escapar un soldado, y también escapó el co­
mandante Medina, que iba vestido de paisano.

Enterado de lo ocurrido ei comandante militar de 
Guanabacoa, Sr Fondeviela, por el relato que le 
hizo el teniente Alonso, qoe logró escapar, envió 
fuerzas al lugar del suceso y éstas recogieron á los 
dos heridos y al cadáver -leí negro.

Salieron varias columnas por distintos puntos en 
persecución de la partida rebelde 

La noticia del suceso llego con gran rapidez á la 
Habana, donde produjo una impresión profunda 
indescriptible, pues contrastaba notablemente esté 
golpe de audacia, realizado á la vista de la capital, 
con lae impresiones optimistas de paz que se hacen 
circular desde hace días

En la noi he d.-l domingo ss supo con gran regoci­
jo los t-eciiestrado.- so eucoulrabau libres eu Ja- 
rnco.

Los secuestrados eran los capitanes D. Joaquín 
Otero y D Andrés Sorlano, del batallón de la Leal­
tad, y D. Antonio Fernández; loe primeros tenientes 
D Tomás González y D  José Marrero, del batallón 
Lealtaj; D. Pío Oi , de Octumba; D Antonio Pérez, 
don Ricardo Bentancourt y  D. Ildefonso Díaz, d< Al­
fonso XEII y el segando teniente D. José Velasco del 
batallón Infante.

También han aparecido los demas secuestrados 
Los rebeldes ahorcaron al segundo teniente de 

Alfonso X III, D. Bernardo Baños, por ser hijo del 
país

Los fogoneros secnestradoa llegaron en la mañana 
del lunes á Guanabacoa. Dicen que los lebeldee eran 
ciento y  pico, mandados por el titulado coronel 
Arengaren

La partida va bien armada y  organizada, llevando 
hasta su médico.

Todos los rebeldes van á caballo y los secuestra­
dos fueron condneidos á la grupa.

Hacen la marcha con gran precaución, puse se 
destacan individuos ó dos l ^ a s ,  para que se les 
pneda avisar de cualquier peligro.

El capitán Soriaoo íuéamenazado de muerte si no 
entregaba 1.600 pesos que llevaba, y tuvo que dejar­
se despojar del dinero.

Almorzaron y comieron bien en el potrero.
El cabecilla Aranguren en,>iO un avieo al cónsul 

yanfcee para la entrega do los secuestrados. Estos 
ürmaron nn acta, quereiactó el mismo cabecilla 
haciendo coiisUr qus habían dado buen trato á los 
secuestrados hasta ponerles en libertad 

A  las dos de la tarde de dicho día los rebeldes se

llevaron fuera del campamento al teniente .Sr. Ba­
rros, quien manifestó ser hijo del país.

Más tarde se supo en _el campamento qne á dicho 
teniente le hablan ahorcado

Podo salvarse de sufe^ las mismas consecuencias 
el teniente Betancourt, que también es hijo del 
país.

.Se dice qne Aranguren lo conocía desde antes de 
comenzar la guerra.

Loa rebeldes aparentan esperanzas de triunfo.
Esperaban nuirse á la partida que manda el cabe 

cilla Castillo.
Se asegura que el atentado lo realizaron creyendo 

que iba en el tren el Sr FontJeviela, gobernador 
militar de Gnanabacoa.

Los secuestrados fueron conducidos hasta un pun­
to muy próximo áJarnco para darles allí la liber­
tad

Antes de dejarles marchar, un titulado comandan 
te de la partida gritó; |Viva Cuba librel

El caiñcilla exclamó:
— ¡Silencio; estos señores sólo pueden giitar ¡Viva 

España!
A  cuyo viva respondieron todos los secuestrados.
Aranguren dirigió un oficio á Fontdeviela comu 

nlcándole detalles del suceso.
Con motivo del suceso, el Sr Fontdeviela hizo va­

rias prisiones en Gnanabicoa.
Lo que afirmo es que después de saber lo ocurrido 

nadie podrá decir que se trata de una cuadrilla de 
¡'lateados, sino de una partida rebelde que está en 
combinación con el resto de la insurrección.

Tanto el suceso referido, como el accidente ocu 
rrido en el tío Cauto, absorben por completo la 
atención en la Habana, donde ambos hechos han 
producido penosísima impresión.

KE4'0.M I*E:V.SA34

Por el combate sostenido contra los Insurrectos 
en Cruz y Rechazo el día 13 de Septiembre último, 
se ha concedido la cruz de primera clase del Mérito 
Militar, pensionada, al capitán D Cesáreo Madri­
gal; al cabo Santiago Tocino González, empleo de 
sargento; cruz del Mérito Militar, al cabo y guardias 
Matías Noguera Ballester, Vicente Brotons, Antonio 
Sorlano, Diego Garrido, Jenaro Montoya, Cesáreo 
Martín Lorenzo González, Alfons.i Martínez y  Juan 
González Expósito, y al guardia primero Juan Rey 
de la Iglesia cruz pensionada con dos pesetas cin­
cuenta céntimos

FILIPINAS
Con ser tan grande el número de rebeldes, que 

sólo en Cavile elevan á OO.OUO, la tranquilidad no 
decae y la confianza en el general Polavieja, que con 
tanta energía ejerce el mando y tan serenamente d i­
rige las operaciones, parece que se acrecienta de día 
en día

Toda la atención está puesta en el ataque á Cavi­
le, donde loa enemigos han acumulado con gran 
empeño cuantos medios de defensa han encontrado 
al alcance de su mano y de su inteligencia.

La completa derrota de los insurrectos en aquel 
punto será el golpe de gracia dedo á la rebelión.

(telsobama. oficial)

Manila 10 (12 40 m )
(Recibido al 18 á las 10,67 n )
Capitán general á ministro Guerra:
Acosadas por persecución restos partidas en Bula 

cá I y en Morong un grupo nu ueroso se corrió por 
sierra Angat á Ecija, siendo perseguido por las co 
Iniiinas Bulscán; intentó aqnél penetrar en Cabana 
toan, siendo bizarramente rechazado por puesto 
Guardia civil y  principalia, dejando 2á mnertos, 19 
caballos muchas armas de fuego y blancas y muoi 
clones; los defensores un voluntarlo herido; conti 
núa persecución.

Emboscada voluntarios Bustos (Bulacán), dló 
muerte á cabecilla Pensda.

Siguen presentaciones indulto de campo insu­
rrecto, manifestando no ser rebeldes, sino cantivos 
de ellos, pues no quieren aparecer como tales —A  
¡avieja

JUICIO SIN FALLAR
En la conocida villa de Saugenjo, perteneciente i  

la provincia de Pontevedra, iaé objeto de acalorados 
comentarios por parte de todo el vecindario un he­
cho de los que á diario registra la tan cacareada ley 
de caza. De algún tiempo á esta parte venían que­
jándose aqni Loa cazadores qus tienen licencia, de la 
falta de caza, debido, según ellos declan, á un terri­
ble azote que toda la arrebataba; este fata' enemigo 
qne asi devoraba é iba disipando poco á poco tan 
solaz entretenimiento á los aficionados, era un áer- 
moro ypahordo «hurón», el que, dirigido con maes­
tría por BU amoy señor, se introJuclaen las v iv ien ­
das de loe indefensos animalitos, los extraía y entre­
gaba á eu amo, y practicada esta operación se ponía 
á bailar como satisfecho de su obra.

El día 28 del próximo pasado Noviembre se pre­
sentó en esta casa cuartel un joven denunciando 
con toda reserva que en un monte inmediato á 
este pueblo se encontraba caxando el sujeto en cues­
tión con su destructor animal; salió una pareja en 
su persucución y con Un bnena sombra, qne á los 
pocos momentos cayeron en poder de la fuerza imo 
y doméstico. Acto seguido fué entregado al señor 
juez municipal de esU villa con el correspon­
diente atestado, y hoy ee la fecha señor director que 
aún no se celebró dicho juicio, para condenar infrac 
ción de tal naturaleza, y para más colmo de cinis 
mo, amenaza dicha celosa antoridad con el traslado 
de de la pareja aprebensora, porqne el denunciado 
es sobrino suyo. Aquí tiene usted, mi querido y  dig­
no señor director, U solución del por qné no se ce ­
lebra el juicio y  no se condena la infracción. ¿Está 
esto bonito? ¿Podremos nosotros, viendo estos espe 
jos, demostrar celo y  actividad en la práctica de 
nneetree deberes.’ Llamamos la atención de qnien co­
rresponda, á fin de qne este abuso se corrija, y pue­
da en lo sucesivo evitarse males mayores, sin cuya 
medi-ia resultarán estériles nuestros esfuerzos en 
persegnlr á tanto infractor en esta ley, y, por consi­
guiente, yo entiendo que nuestros prestigios no que­
dan bien parados. Para este objeto espero contar con 
el valiosísimo concurso de usted, para qus, como 
siempre, se sirva defender un derecho justo cual lo 
es y lo creo el que demando.

Ü-S SVBCIpHTOB.
-------------------------------- -------------------------------- ----------

LOS RETIROS DE LA TROPA
I Ni I K T  1.91 4» S

Si antes de conocer precedentes, ó mejor dicho si 
antes de haberlos, pedíamos siquiera fuera solam’en 
te aduciendo los argumentos lógicos y racionales 
que snrgieran de nuestro antiguo y  sincero amor á 
la tropa, para que al infeliz J uan Soldado se le con­
cedieran algunos céntimos más de retiro ó los que 
hoy les conceden las leyes vigentes, nada tiene de 
extraño que hoy, ante el precedente qne nos ofrece 
el Diario Oficial, número 284, Insistamos una vez 
más sobre este asunto con toda nuestra alma.

Una Real orden, inspirada en estrictoe principios 
de justicia, ha concedido á los jefes y oficiales que 
puedan continuar en filas para poder alcanzar el re ­
tiro cuando el limita de la edad llega y ios interesa­
dos, por BUS años de aervicio.s, no pueden alcanzar á 
disfrutarlo. Es triste, mejor dicho tristísimo, quo un 
pobre individuo que se encuentra en condidionts 
iamejorables para prestar el servicio del instituto, 
se le largue de sus tilas porqne la Improrrogable fe­
cha de su retiro forzoso ha llegado sin más porvenir 
qne el de la divina Providencia, cuando permitién­
dole continuar unos meses más siquiera, podría 
llevar i  eu modestísimo hogar el pan para sus pe­
queños Antes de conocerse precedente alguno, po­
dría haber tazones más ó menos caprichosas, más ó 
menos rutinarias, que aconsejaran al legislador la 
edad en que loa individuos hablan de causar baja 
definitiva en el cuerpo; pero desde el momento en 
que m a  Real orden, justa repetimos, ha concedido 
esa ampliación á los jefes y oficialee, lo menos qne 
puede pedirse para la clase de tropa es igual gracia 
para ello. Ha pensado y ha pensado bien el legisla­
dor, lo poco lógico y  sobre todo humano que resulta­
ba mandando á la vida pasiva i  loa jefes y oficiales 
que en continua lucha pasaran la flor de eu vida y 
que aun encontráneose en buenas condiciones para 
el servicio, la ley los lanzaba del instituto sin una 
peseta de retiro. Lo ha entendido asi, y con el reme­
dio que ha puesto ya ningún caso de estos, por for­
tuna, podrá repetirse. Pero queda la tropa, á quien 
seguidamente debe remediarse haciéndole los pro 
píos beneficios, para evitar también otros más tristí­
simos espectáculos. Para esto no se neci sita sacrifi­
car al Estado, no; porque son en corto número los 
Individuos que se encuentran en semejante caso, y, 
por stra parte, claro es que el servicio tampoco pne­
de perjudUarse, en razón de que el guardia viejo 
siempre lo prestará con significada ventaja sobre el 
bleoño recién ingresado.

Nosotros confiamos en 'e l ilustre general que se 
encuentra al frente del Ejército y en el director del 
Instituto, á quienes profundamente rogamos fijen su 
atención en estas lineas, y haciéndolo asi, induda­
blemente se convencerán de la bondad de la justa 
causa qne defendemos.

E L  T E N I E N T E

D. NEMESIO SÁNCHEZ Y  SÁNCHEZ
Cuando mi torpe pluma se desliza por las cuar­

tillas pata rendir en unas pocas de lineas al amigo 
querido el último tributo la pena que embarga mi 
ánimo es tan inmensa, qne la plumn trara irregn 
larmente las letras y Is cabezs no acierta á coordi­
nar las i-leas. El caldo acaba de traer la tristísima 
noticia de la muerte del teniente D Nemesio Sin- 
chez, victima del iDÍainn vómico

Hace muy poco, dos meses escasos, marchaba á 
Cuba rejuvenecido con su airoso traje de rayadillo, 
formando parte del regimiento expedicionario de 
Canarias.

Alegre, muy contento porque su desiderátum ha­
bíase cumplido al obtener el empleo de oficial, si­
quiera fuera éste de la escalada reserva, se despi­
dió de nosotros y nos dló el último abrazo en los 
p sillos de la dirección, en aquella dirección donde 
quedaban tantos jefes que le distinguían y tantos 
amigos que de todo corazón y entrañablemente lo 
querían. Nemes o, como asi te llamábamos tos anti­
guos compañeros, era bien digno de qne ae le dis- 
tingn era, apreciara y quisiera Hombro de ios quo 
sienten el sentimiento de! deber, ninguna noche 
cerraba sus ojos el metológico Morfeo sin qne antes 
repasara los artículos del reglamento de sus pecu­
liares deberes, y  cóastame no conoitiaba el sueño 
cuando por o lv ido-só lo  asi podía él faltar—habla 
dejado alguno por cumplir. Gen estas hermosas do- 
tes, nada tiene de extraño que el teniente Nemesio, 
en BUS casi veinte años de servicio», no haya tenido 
sino jefes que le eetimaran y amigos de los de 
verdad

Sns últimos años bien grabados están en la me­
moria de todos, y el tercer negociado de la dirección 
general del instituto, como antea la comandancia de 
Toledo, guardadas en tas consabidas carpetas ten­
drán siempre pruebas del antiguo, laborioso y meri- 
tísimo escribiente.

Aún era muy joven nuestro amigo, y mucho po­
día esperarse de eu justificada y loable ambición, 
pues a Cuba marchó dispuesto á buscar las ocasio­
nes de mayor riesgo y fatiga. No lo ha querido el A l­
tísimo; conformémonos; loa designios del Todopo­
deroso no los podemos discutir, siquiera esa confor- 
m idid aparente la cnbr» el dolor más acerbo.

Sirvan estas lineas como teetimonio de la amistad 
que me unía al infeliz muerto, y  Dios quiera conce­
der á su virtuosa esposa, á sus ancianitoa padrw, 
que hó poco lloraban de alegría al ver prosperar al 
Idolatrado hijo, y á sus hermanos ta necesaria rseig- 
nadón para sobrellevar tan grandísima desgracia, 
en ta qne el H kbaldo de la  Guardia  Civ il , y el qué 
estas lineas escribe toman muy activa parte. 

¡Descanse en paz el amigo del almal

Pedko Mokalbda.

IIOH DE “ EL
••r«puo!»la d f  aKoensoa de (^iiardius ú enb«>M j 

«■uriibíiiarión de dealEiios como eonHeeueacia 
de la  m isuia.

Plácido Martínez Jiménez, ascendido, de la sección 
de Cuenca al escuadrón de Ciudad Real; Antonio Bu­
rea López, ascendido, de la novena compañía de Cá­
diz a la misma unidad; Antonio González Moncads 
de la novena de Cádiz á la décima de la misma; C »' 
rilo Alonso, ascendido, del escuadrón de Zaragoza é 
la misma unidad; Félix  Muñoz Torralva, ascendido-, 
de la segunda de Granada á la cuarta de Jaén; Ma­
nuel Cobos Peralta, de la cuarta de Jaén á la fu-ime- 
ra de Granada; Gerónimo Martínei Montoya, ascen­
dido, de la tercera compañía de Alava á la misma 
unidad; Juan Sánchez Lozano, ascendido, de la sexta.

Ayuntamiento de Madrid
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de Albacete á la séptima de la misma; loocente Gar­
cía Sánehes. aupernomerario de ta séptima de Alba­
cete á la misma unidad como efectivo; y Pedro Jimé- 
nee Molina, de ia séptima de Albacete á la tercera de 
Murcia
ln$reHO« oii e l iiia lilu lo  <mi e l ppeüenle ine-i

José Váaque2 Incógnito. Ruperto Fernánilea Gar­
cía y  Santiago Ramírez Ocboa, á Gerona; Pablo N* 
Tarro, Norte; Telesloro Leoz y Domingo Llamas, ívé 
tida; Juan Díaz, Gerona; José Pacheco, Cádiz; Cris­
tóbal Tornero, Jaén; Joaquín Perera, Lérida; Anto­
nio Acou, SeTílla; Sebasti m Pallás, Teruel: Luis 
Foneaatí, Tarragona; Eduardo Varela, Cádiz; Leoncio 
Vadrid, Lérida; Sebastián Vallespin, Tarragona; 
León López y Fausto Sera, Teruel: Venancio Anglés, 
Tarragona; Domingo Ruiz, Gerona; José María Car- 
mona, Teruel; Benito Guerrero, Avila; Federico Ber 
nal, Gerona; Mariano Sotirino, León; Manuel Tatay, 
Badajoz: Antonio Baena, Sevilla; Felipe García, Sur; 
José Ferruca, Teruel; AUnasia Suelves, Sur; D Luía 
Agudo, Alava; Buenaventura Calvo, Alava; Francis­
co Romero, Teruel; Fermín Amor y Hermógenes 
Llórente Guipúzcoa; José Ibafiez y Daniel Abajo, 
Alava; Antonio Gutiérrez, Cádiz; Cristino Loque, 
Antonio Gómez y Lorenzo Osta, Norte; Nacario Le 
desma y Sebastián Badla, Sur; Jaime Ballesta, A l i­
cante; Fernando Cuadrado, Alicante; Juan Pérez y 
Hlguel Martí, Barcelona; Julián Zarzalejo, Gerona: 
José Díaz, Lérida; Claro Garóz, Albacete; Alvaro Vi 
llafane, Francisco Criado, Emilio Barrera y Pedro 
Rodríguez, Sevilla; Felipe Alonso Pasalodos, IvOgro- 
fio; Enrique Garrido, No. te; Salvo Ferrar, Gerona; 
Miguel Solert, Barcetona; Manuel Herrero, Gerona.

4'aliallerm .

Fermín Izquierdo García, Caballería; Vicente An- 
ti mez y Ciríaco García, Cádiz: Rafael Marqués, Fran­
cisco Marquéz, Zacarías Negrete, Pedro Barreda y Ra­
món Maaegora á la comandancia de Caballería.

T ra fila d o » de loa ind lvidaos de tropa.

José Marcos, de Gerona á Madrid; Ciríaco Velasco, 
de Barcelona ó Segovla; Dominga Tárrago, de Gero­
na á Barcelona; Ramón Ilernández y Pedro Ansejo, 
de Navarra ó Barcelona; Matías Sánchez, del Norte á 
Navarra; Seraplo Sarata, de Gerona á Navarra; Mi­
guel Ortolá, (le Valencia á Tarragona; José Alvento- 
ss, de Lérida á Valencia; Ruperto Diez Iglesias, del 
Sur ó Lérida; Faustino Rey, de Castellón á Tarrago­
na; Abelardo Sánchez, del Sur á Castellón y José 
Márquez, de Cádiz á Sevilla; José Ramón Gómez, 
del Norte ó Cádiz; Enrique Kaigoso, de Sevilla al Sur; 
Francisco Ortega, de Huelva á Cádiz; Miguel Bosca, 
de Lérida á Valencia; Francisco Aparicio, de Tarra 
gona á Valencia, Manuel Garcés, de Teruel á Hues­
ca; Guillermo Vives, de Tarragona á Baleares; Pe­
dro López, del Sur á Lugo; Eduardo Freijoó de Lé­
rida á Lugo; Manuel Maclas, de Tarragona á Orense; 
Pedro Salvatierra, de Barcelona á Zaragoza; Felipe 
Eatellés, de Vaioncia á Barcelona; Demetrio Ganvín, 
de Castellón á Valencia; Miguel Navarré, de Tarra­
gona á Casrellón; José Hernández, de Madrid á Va 
lladoüd; José Moro, de Jaén á Madrid; Isaac Quido- 
nes, de Segovia á Zamora; laaac Flores, de Segovla á 
Zamora; Antonio Cardiel. de Gerona i  Segovla; Ber- 
nardino Ballesteros, de Teruel á Segovla; José Roca, 
de Gerona á Oviedo; Jnan Rogales, de Córdoba á Ba­
dajoz; José Calasán, de Sevilla á Córdoba; Vicente 
Hernández, de Lérida á Burgos; José Cámara, del 
Sur á Burgos: Francisco González, de Santander á 
Burgos.

Manuel Gago, de Guipúzcoa á Burgos; Antonio 
Huldobto, de Vizcaya á Burgos; Santiago Calvo, do 
Navarra á Santander; '-'anuel Soria, de Logroño á 
Vizcaya; Francisco Aguirre, de Tarragona á Nava­
rra; Uário Gómez, de Santander á Logroño; Juan 
González, de Alava á Santander; Isidro Díaz Lucio, 
de Alava á Santander; Saturnino del Pozo, de Te­

ruel á Soria; Mariano Martín, corneta del Sur, como 
guardia á ia misma comandancia; Francisco Megias, 
de Valencia al Sur; Vicente Cabrera, de Alicante á 
Valencia, Juan Ferré, de Barcelona á Alicante; 
José Morant, de Barcetona á Alicante; Ricardo Pé­
rez Sáez, de Gerona á Murcia; Antonio Hernández, 
de Lérida á Murcia; Jorge Zarco, corneta, de Murcia 
como guardia segundo á la misma; Demetrio Picazo, 
de Albacete á Murcia, Cayetano Corral, del Sur á 
Tarragona: Bruno Toledano, del Norte é Ciudad 
Real; D. Salvador Lupianez, de Sevilla á Málaga; 
Juan Rodríguez, Juan Gutiérrez y José Marfil, d® 
Sevilla á Málaga; Tomás Hergueta, de Soria á Gui­
púzcoa; Felipe Palacios, de Teruel á Soria, Juan Ju- 
liá de Gerona á Navarra; D. Francisco Blasco de 
Barcelona á Albacete; D Alejandro Vlcaiio, de Ge 
roña á Segovla; Bonifacio López, de Lérida al Nor­
te; Andrés Ramos, de Gerona al Sur; Manuel ferran­
do, de C idíz al Norte; Juan Manuel Aires, de Cádiz 
al Sur, y  Antonio Martínez, de Cádiz al Norte,

C alia llerín .

Simón González, de Cádiz á Madrid; José Elizaga- 
ray, de Navarra á Madrid; José Avila, de la coman­
dancia de Caballería á Cádiz; José García Santos, de 
Cádiz á Toledo; Manuel Garda, de Cádiz á Granada; 
Ramón Peralta, de Albacete ó Burgos; Anacleto Ra­
mos, de Segovia ó Burgos; Eduardo López, de la co­
mandancia de Caballería á Alava; D. Manuel Martí­
nez, de Córdoba á Málaga; Antonio Ramírez, de Má­
laga á Córdoba; Joaquín Muñoz, de la comandancia 
de Caballería á Málaga; Lino Guerra, de la coman­
dancia de Caballería á Albacete, y Antonio Fernán 
dez, de Albacete á la comandancia de Caballería.

P E R M L T 4 S

Luciano Ruiz y Ruiz, cabo de la primera compa­
ñía de la comandancia de Vizcaya, puesto de Lequei • 
tío, desea permutar para Burgos, Logroño, Soria ó 
Santander.

—Ftan'cisco Oliveros Elvira, guardia segundo de 
la quinta compañía de la comandancia de Burgos, 
puesto de Vülalta, desea permutar para Soria, San­
tander ó Salamanca.

—Adolfo Muñoz Andía, guardia segundo de la 
comandancia de Gerona, puesto de V llovi. desea 
permutar para las de Navarra, Alava ó Guipúzcoa, 
con preferencia á Navarra

E l en fe (leh ilita

El célebre profesor americano K yl áiru iiain , dijo 
en su Fisiologia de la digestión y de la alimeTüaeión, 
que <el café debilita y destruye todas las fuerzas del 
organismo humano.)

E l é ila iid a rio  es precisamente todo lo contrario
(Véase el anuncio en la cuarta plana)

CONSULTORIO
En esu sección coatestamos á todas las cartas que recibamos 

hasta ia TÍspera de la salida de nuestro número, siempre qua 
den lugar i  evacuarlas.

A. los que lo deseen seles contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y  cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

ü lurlaa de P a red es .—S. T . G — 1.^ Núm. 2ó 
pata la comandancia do Orenee. 2 ■ 44 aspirantes 5 
agregados 3.' Solamente el primer compromiso que 
contraiga. 4 • Núm. 11. 6.* SI, señor

Vnlninsieda.—G. T. B.—1 ‘  Elnám. 2 .
l» i i ig r e lR  —M. C. A -—1.* No figura. 3.» El 31. 

8.* Sí, señor debió usted avisar al guardia de puer­
tas.

Alinnn/.ora.—F. S. M.—1.“ El 26.
G o r  —M. M. A .—1 ‘  Núm 226 entre los hijos de 

veterano. 2 * Núm 115 entre los cabos.
San l ’ crnund» — J B D.—1 * No, señor al obte­

ner el irgreso como hijo de veterano, tiene que ser­
vir los seis años sin opción á dicho beneficio. 2.*

Número 58. No puede precisarse 3.“ El Almanaque 
obrará en su poder.

O iM a  - F  A  P.— l 'N ú m  38 2.‘ Eugenio Sán­
chez García, et núm 34.3.*Núm 2 para pasará Puer­
to Rico de co-neta 4 *  La instancia de Juan de Dios 
Rodríguez está pendiente de resolución, por estar el 
interesado sujeto á procedimiento 

8áabal<|aio(e.—M B. V  — 1.'* Núm. 7 .2 *  Núme­
ro 16. .3.* Núm. 8. 4.* No, señor, loa individuos que 
usted indica, han sido destinados á Valencia porque 
figuran en lisias de elegibles para cabos y no han de­
bido ser trasladados.

IT iedn .—J. S V .— I '  Sí, señor. 2 ® Ningún aspi­
rante

.IIu iiI í IIh . —J. A  L  —I.*  El núm, 114 para ingre­
sar en el arma de Infsnterhi del instituto

A rcos  de .U ed iiiaccli —P  H P — 1.* y 2.* En 
la prosiiua revistade comisario del mes de Febrero, 
causara alta en ella 3  ̂Sí, señor y queda sin efecto 
el contraído primeramente.

K ru c li,—G. G. R.— 1.* El 16. 2.» El 15.
I  g l ja r .—J. S. M .—1.‘  No, señor, veinticinco 

años (fe efectivo servicio. 2.*- Núm. 205 entre los 
cabos.

Ka liiiás.—R. H. M.—1 * Nicanor Pascual M inga­
ra, el núm. 20 y  usted el 4. 2.a Ke le servirá según 
desea.

Jc in fc .—M A . A .—1 .a Si, señor. 2.» El núm. 10. 
E n tiles .—F. B. A .—1.* Por fin del actual, cator­

ce años tres meses y quince días 2 .* Se le remi­
tirán.

ISilbuo.—P. T. A .—1 aNúm. 98. 2.® Primero de 
Mayo de 18'J4. 3.® El poderlo solicitar con cuatro 
años menos de edad y tener también 80 milímetros 
menos de estatura. 4.a Licenciados del cuerpo, hijos 
de veterano, sargentos del Ejército, cabos de ídem y 
soldados. 6 '  De cuarenta y  cinco á cincuenta.

/tlaiodóvar.—A. D. G.— 1.a Por fin del actual, 
dieciocho años, cuatro meses y catorce días. 2,® Nú- 
mera 493 entre los cabos.

éiaii Juan  de la^ .Abadesa».—J. C M .-~ I.'E n  
la quinta compañía de la comandancia del Sur. 2,®
7 agregados. Núm. 29. 3.aLlevar dos años por lo me­
nos en el instituto. 4 * Sí. señor 6.® Núm. 4.

E lo v r lo .—S M A .—1 * Núm, 12. 2.® Núm. 1.096 
entre los saldadas. 3 ® Figura anotado con e l núme­
ro 7 para pasar al instituto en clase de corneta.

A’ u b e ll».—E. S P .—1 ® Núm. 13. 2 ® No, señor 
3.® A l mes siguiente de solicitarlo 

E é r id n .—M. B. F .—En la próxima revista de co 
misarlo del mes de Feb-ero, causará usted alta nue­
vamente en ella.

I 'e r a l r »  d e l R ío .—J. P. P .— l . » L a  mitad del 
tiempo que permaneció en aquella situación. 2.® No 
señor; el tiempo que permaneció licenciado, no le 
vale para antigüedad.

Baenn.—M. H. S.— I.*N o  tiene usted derechoá 
lo que indica 2.® he le remitirá.

T o rreca iiip o .—T. F  L .—1.®, 2.» y  3 * Se le re­
mitirán según desea 4.® Terminando el compromiso, 
sí, señor. 5.® Núm. 4. 6 '  De esta ailminiscración se 
le remiten todos los números, estando por lo tanto 
la falta en correos.

E a J tiiiquera .—M. 8. Q —1.® Núm. 12 2.® IG as­
pirantes. 3.® Ningún. 4,® Núm. 6 entre los agregados. 
6.® Núm. 620 entre los soldados.

Kruiicte.—J ü. F .—1 * Se encuentra en Gerona. 
A  T .  G . -  1.» En Rabade 2 • El 24. 3 » No, se­

ñor, es preciso que usted promueva instancia. 4.® En 
la séptima compañía de la comandancia del Sur 5 ® 
Se le remitirá.

T iiiix c n l.—J. G. Q — 1 .* Si, señor. 2 * En Alora.
8 *E 113.

íia rn fa e l.—P- P. S —1.® El núm. 2.
UoMust.—F. P. C-— 1.® Con fecha 14 del actual, 

le fueron concedidos veinticinco días de licencia. 2,® 
No, señer. 3.® Sí pide usted ocho ejemplares, se le 
servirán 10 por ocho pesetas 

A’illn itn .—F. O E.—1® Eugenio Castro Kidén 
vive Jacometrozo, 43, principal 2® La del periodo 
que se eccnentren. 3.® Las cuotas son las mismas y 
las defunciones son independientes de montepío. 4 ® 
En Cevico Navero 6.® Publicada la permuta (I.® Se 
le ha remitido nuevamente 

l lc le liH e —J , R  C.—1.® 31 cabos aspirantes con 
el empleo inmediato. 2.® l . °  A b tild e  1888 3 ® El 
que cubrió la vacante del que figuraba delante y fué 
el que la produjo 4 ® Hipólito Andrés ocho años, 
ocho meses y cuatro días; José Guntin, trece años, 
cinco meses y dieciséis días; Juan Barceló, s ete

años, tres meses y veintitrés días y de Cándido San­
cho Rubio, DO existen antecedentes en la dirección 
general del cuerpo.

C.'iudad R ea l. — A. G F — 1 * No ha tenido entra­
da en la dirección general su instancia. 2 ‘ Conti­
núan en la Guardia civil, siempre que nos les toque 
servir en Ultramar 3 * Les queda reservado el dere­
cho 4.® En Bemlibre (León) 5 ® Cuando no haya ca­
sados para ocuparla, sí señor.

C aslc llón  —V. A . G — l.®No figura, 2 • Número 
142 entre los cabos 3.® No podemos complacerle por 
no existir en la dirección general del cuerpo copia de 
BU filiación.

.Arañnel.—F. K . S.— 1.® Francieco Martinez 
Baño, el núm. 14 y Salvador Rochera el 63. 2.® Nin­
guna. 3 ® 65 aspirantes. 4.® En la dirección general 
del cuerpo, no existen antecedentes del individuo 
que usted índica

B e ro ii i lo .—J. G P  —Fué destinado á la Peni­
tenciaria de Mabón en el mes de Enero de 1893 el 
individuo por quien usted nos pregunta.

Ifio lh illo » d e l í  oiidndu.—1 ,® 16 aspirantes. 2.® 
Número 34 3.® No podemos complacerle, por no ha­
berse tirad j  el nuevo escalafón. 4.® No podemos com­
placerle, por no existir en la dirección general del 
cuerpo copia de su filiación. 6 .® SI, señor. 6.® No, 
señor.

Snii K iilvador de T o lo .—J. F. G —Tienen de­
recho á pensión con arreglo á la ley de 15 de Julio 
último, siendo pobres loe padree la pensión es de 
182,60 pesetas anuales Instancia al capitán general 
solicitando información de pobreza en papel de pe- 
sefa y que á la vez se acredite el estado civil del cau­
sante.

Partida de casamiento de loa padres.
Idem de bautismo del hijo y certificado de defun­

ción del mismo; este último documento lo facilita, 
previa instancia, el ministerio de la Guerra

A lgim et —A. R. D — l . »  El 31 del pasado se reci­
bió en el Consejo el expediente de pensión de la in­
teresada y está en tramilaeióu. 2.® Servido el Alma 
naque.

A illa liliiio .—T. R. A  — 1 ,® Como no vienen listas 
de revista al ministerio no es posible averiguar lo 
que desea.

B cn abarre .—-M. P . R.— l . »  No consta haya as- 
cendído hasta la fecha 2.» Núm. 410 entre loe cabos.

8ÍIII1 C lá m en le—J. L. de H .~T iene que promo­
verse instancia al teniente Vicario del cuerpo de 
ejército respectivo con ta partida y consejo del pa­
dre, para que éste pueda dar comisión al párroco, á 
fin de que la reciba declaración, la amoneste y la 
case,

í ln r r iá .—K. M. A .— 1.® Por fin del actual, dieci­
séis años, once meses y veintisiete dias, 2 ® De secre­
tario de la eubinspección del sexto cuerpo do ejérci- 
cito. 3 ® Sí, señor, pero pierden los derechos que ten ­
gan adquiridos como huérfanos. Loa Almanaques'se 
le han servido. ‘

Cabezón —E. C P.— 1.® En ta dirección general 
de cuerpo 2.® Sirve en loa tercios de Cuba. 8.» En fin 
de Diciembre último, ha causado baja en la coman­
dancia de Santander, por pase á Puerto Rico con el 
empleo de sargento personal. 4.® Se le sirven los nú­
meros que dice no ha recibido. Et medicamento nos 
dicen ee le ha remitido

FueH !»nnla.-C . A. V  —I ® y 2 ® Los almanaques 
sa le  han servido, la novela se le servirá. 8.® Está 
exento de las dos cosas. 4.» Se le remitirá también 
el prólogo tan luego esté terminado.

SalaiiiaiiOii.—J. C. R  —Los pluses á que usted se 
refiere están aprobados por Real orden de 12 de Di­
ciembre de 1895 y pendientes de abono á ia direcf 
CiÓD.

Hondón do laa A leves  —J. G. M — 1 *E1 alma­
naque se le ha remitido, el prólogo se hará cuando 
esté. 2.® Se conducen de día por la fuerza del punto 
de partida. 3.® La del recluta 76 céntimos y la de 
sección 1 26 pesetas. Se le pueden servir.

Ib i.—M. C G — 1 • 31 cabos aspirantes. 2.® 46 pe­
sos más el premio si lo tiene. 3.® Tienen que llevár 
seis años de permanencia en la isls, para ligitimar 
el eoipieo. 4.® Por cuenta del Estado. 5.» En la pró­
xima revistade comisario del mes de Febrero causa­
rá alta en ella. 6.® Elalmaneque se le remitió.

B e »a li i .—P. V. P .— 1 *62 aspirantes. 2.® 16 ídem, 
3.» 3 id. 4 *  Se le le  remitirá. 6 .» D, Celso Serrsno 
Rubio eu Belmonte (Cuenca). 6 "Juan Rodríguez Ca­
sal, en la segunda compañía de la comandancia del 
Norte.
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fas eo número soñeiente para acometer la empresa.
li batallón fué sustituido por otro recién organizado, 

y pasó á formar parte del segundo cnerpo de ejército. 
Llegaba, pues, para nosotros la guerra de ve rd ^ ; lo 
que los veteranos no temían y  ansiaban los bisoños,yo 
el primero, que de ella no habla visto aún sino el es­
caramucear de aquel medio año.

Pocos dias después comenzaba el movimiento. Por 
donde fuimos nosotros, por donde marchó tal colum­
na y  hubo de flanquear hd división ó trasponer la cor­
dillera tal brigada, cosa es que no hace al caso ahora. 
Baste saber que tras de cuarenta y tantas horas de ca­
minar entre bosques y breñales y de subir por donde 
laa cabras suben y de bajar, descolgándose la gente, 
por donde las águilas se tiran de un vuelo, llegó mi 
batallón al fondo de un valle, muy pintoresco, pero 
muy pobre, muy húmedo y muy angosto, y lo que era 
más terrible, cerrado por formidable linea de átrin- 
cheiamientoB enemigos.

Y  por alU había que pasar, aun á riesgo de no con­
seguirlo ó de volver la cabeza, según le aconteció al 
general Sánchez Dóriga pocos meses atrás, cuando con 
doce batallones quiso forzar por aquel punto las lineas 
contrarias. Y  ahora sólo Ibamos seis batallones, que 
los otros dos de la división se quedaron con el general 
en jefe, en el Valle de Biines. Menos mal (jue la ope- 
raaón no era aislada, sino parte de un conjunto com­
binado de ellas, emprendidas á la vez por todas las 
fuerzas que á cientos de miles de soliiadoB alcanzaban 
en cifra, y á las que el enemigo no podría oponer más 
que relativa resistencia.

No obstante, el paso aquel tenia muy malos recuer­
dos para nuestra gente, y los que estuvieron en la otra 
acción veían difícil por demás la empresa.

Con esto no hay que decir cómo se pondría el bueno 
de Barizalde, que este era so nombre. Más lúgubre, 
más solemne, más tétrico que nunca, parecía su ros­
tro estar pidiendo ya la mortaja. Y venga hablar de

clamos ya de vista, y aun de nombre, y  que á poco de 
seguir asi concluyéramos por tomar café juntos; sólo á 
él, al valiente, al héroe de Castrovillate, (xsurriasele 
salir con la nota triste, lúgubre, y  pensar en la gue­
rra y en el enemigo, y lo que era peor, en la muerte.

Y  nadie lo hubiera creído al verlo. Verdad es que, 
tampoco podía ver nadie al héroe en aquel mozuelo 
casi barbilampiño, linfático, de cabellos lacios y ru­
bios de estopa, ojos azules de apagado mirar, cabeza 
voluminosa con la frente bombeada, cuerpo anguloso, 
piernas endebles y  algo torcidas y  aspecto entre indi­
ferente y aburriiío, todo ello revelador de caquexia 
infantil mal ¡curada por la pubertad y  el aceite de 
bacalao,

Y  era excelente compañero, pero con esa manía, la 
de preocuparse siempre y á todas horas de la guerra; 
aunque no en cuanto á sus planes y  desarrollo, no; 
sino de sus accidentes, de sus horrores. Hablando con 
él, parecíale á uno sentir penetrar el plomo enemigo á 
través de la carne, y mortales trasudores acometían. 
Por lo deiúás, ninguno le aventajaba entre todos sus 
compañeros en cumplir los deberes militares.

n

¡Gracia á Dios que había terminado aquel servicio 
auxiliar de la campaña; aquella ocupación del Valle 
de Brines para impedir á las fuerzas enemigas todo 
avance por él, y  vigilar á la vez el boquete de Cardi- 
llerol Emprendíanse ya las operaciones en gran esca­
la; era preciso concluir de una vez, y  hacia el flanco 
izquierdo de las lineas contrarias se concentraban tro-
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R IC AR D O  Y IH U E S A

E L L A S H L L O S
PBÓLOUO UB

JU LIO  B U R E U a
Nido deehecho.— La hija del mayordomo.— 

El gran escéptico.— Bajando bajando.— De 
doce á ana.— Una calda.— La mujer del 
jefe.— Mari Luisa.— De Alcalá á Madrid. 
— Una alondra.— Madrilefierías.— La esca 
patoria.— Nimiedades.— Primavera del al 
ma.— Cosas de lapradera.-Camiuodel con 
vento.— Dos mesas petitorias.— Pedro Pé­
rez.— Copia de autógrafos.— Cuando miro 
á lo lejos.— Marina.— Por qué no me casé.

PRECIO: DOS PESETAS
A loe susctiptores de  E l  H íb a l o o  n *  l a  G d a k d ia  

Ci v i l  P E K E T .4 ,  pagadera en dos plazca,
ei ael lo  desea e l suscriptor.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  1840

PREM IADA EN D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO  GIL |
P 'IN, II. Y VITO lA, 5. BURGOS

SlJCl R S A L : 20, Fuenearral, 29.—M .\D RID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y  
Cuerpos Diplomáticos.

GLANDARIO
¿  C A F É  D E  S A L U D

m ím m  m  um  ys ekiníicías ú m

HieiÉNlCO. AGRADABLE Y ECONÓMICO

Paquete li4 kilo, 50 cts. Idem pequeño, 15 cts.
M nrrn  In T o r r e  del O ro

FABKICANTÍS

ESTEBAN MARTINEZ T C.*#-Pídase en lodos 
los ultramarinos.

-  S E V I L L A  -

Proveedores del Ejército por Real orden de 17 
de Septiembre de 1896)

*

¿ .V

S

flB R IC A  D i  i P l . m B L E S
EN BARCELONA

LUIS VIVES Y  c o m p a ñ ía
l ia r c e lo n a , c a l le  d e  F e rn a n d o , n ú m . 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
señores Jefes y Oñciales de la éiiiardia «'ÍaII y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
Arme, si' ndo flexible é impermeable garantizado.

Capoles de buen corte, engomados y C'..sidoB al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL I
Ca»a fundada en 181-1

2 , T R A V E S IA  D E  T E U J Í L L O . 2.--M.ÍIDRTD
Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins­

titutos.
Contratas para el Ejército y  corporaciones civiles y  militares.

Los vdmltoa.ac»-
dlM, ardores. iDspe- 
teoda, peaadn, iRua 
de l>o<Á. LUIS y dolo­
res de estómago, da­
tura y espalda, etc. 
desaparecen si si 
guieDiediadeussrelESTOMAGO
ARTIFICIAL

(ópo lvoa  del O t. 
K D H rZ ), dester- 
rsDdo eu breves 
días Jas dispepsias, 
fastralglaa y cata­
rros gástricos, co- 
mo á diario lo cer-* 
(iñrsn miUarea da

curarlos agradecidos.—Caja, 7*60, Warmo Miguel, Arenal, 3. Madrid. — CVníro dt £»pecíalída- 
dei nambla da las Flores, i ,  B a ro e lo n a ,  y sn todas las farmacias y  droguerías del mundo*

!%0 I I A V  C O H P i n t n i . E  4 L

K L I X I R  A G U I R A R
e l m áx e f ira z  ó  b ig ié i i ie o  d e  c iih iiIoh se  eo iio ee ii.

Calma iiistaiitáneamoiite loa dolores de muelas, y con el nao frecuente y  moderado se 
curan todas las enfermedades de la boca y  preserva la dentadura de las caries.

Precio  tiei írn>>co: 3 peHelaiM. frnneo de porte.

A  los suscriptores á El  H eraldo, 2 poNetaN.— Los pedidea pueden baeorae á esta Ad • 
miiiistracióu.

ESPEC1ALID.\DES DEL INSTITUTO AEDET
A ce ite  T eu berl.—Vara curar los malea leves del oído: sordera, zum­

bidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas frasco.
Aatlh leDorrájcico Iv e l —Para curar la blenorragia (purgacloues, re­

cientes ó crónicas, 4 pesetas caja.
A o t id if lé r lc o  A ad e t.—Para curar la difteria, 10 pefetas frasco
A n lih em erro i dal O eeLe l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
A n lin «  rv ioso  l l o n  n r d —Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parslisis. histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

A llb e rp é lir o  G lo n  e r .—Cura el herpes, 4 pesetas basco
A n tirrcam á tico  K eyascr.—Cura el reumatismo crónico, 4 pesetas 

caja.
AnlittepKis A u d c l.—Cura los catarros leves, los flujos blancos 7  otras 

enfermedades leves producidas por microbios sépticos.
A n tis lfilitico  C ow p er. —Cura la slfllea en todos sus periodos, 4 pese­

tas frasco.
Asoaátlco Seydeni.—Cura al asma idiopitieo, 10 pesetas frasco.
Paetllla ti aa lU éptlcas —Onran los; malee de la garganta, de la boca 

7  de las alteraciones de la vos, 4 pesetas caja.

I del S e rra llo .—Poderosas para recobrar brevemente la poten-
I cia, 40 pesetas caja
' P e r la x  de  la  Salnd .—Equilibrantes, asegaran un curso diario sin las 

molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.
P íld o ra s  an tisép llras de l O r .  A u de l —Remedio considerado el más 

eficaz para curar los catarros crónicos 7  la tisis pulmonar, 10 pesetas 
caja.

P ild o ra s  AntlrreuD iálieas.—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 30 pesetas caja.

P ild o ra s  A «trakB ii.—Preyentiva8 7  curativas del cólera morbo, 10 pe- 
setae caja.

P ild o ra s  cardiaeas.—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P ild o ra s  lle rm os tá lira s .—Cohíben toda hemorrogla, 10 peeetaa.
P íld o ra s  llc p á tira s .—Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja,
l* i ld o r «s  M arc ia les .—Curan la clorosis, anemia 7  la cioroanemia, 4 

pesetas frasco.
BíolaclÓD A n tisép lica .—Evita el conUgio venéreo 7 aifllltico, 1 pese­

ta frasco. Jabónpraervafwo igual uso, 0,60 pastilla.
T ó n iro  V isu a l.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T ra tam ieu lo  de la  O besidad (gordura).— SO pesetas.
C o lir io  r e s o ln llv o .-Cora los malee de hu membranas eitem as de la 

vista, 4 pesetas

U ep ora tivo  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas. 4 pese­
tas caja. ^

U en tirina  Í$alnt-Mai-Ie.—Facilita la salida de los dientes sin moles­
tias ni trastornos, 3 pesetas caja.

E s lo inaca l M a llr e .—Cura los males del estómago determinados por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.
Exlomacal nobln.-Cura loe males de! estómago por deficiencia de 

jugos, 8 pesetas caja.
P a rm a c o - I i i l le .—Antibilioso y  laxante, 6 pesetas caja.
F lu ido  V lla l .—Cura ta impotencia y  pérdidas seminales, 5 pesetas 

caja
G o las  V i r i l e s . - Contribuyen á curar la Impotencia y pérdidas, 6 pe­

setas frasco.
G oU m Apcrlliras -Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas frasco.
G lob a les  V ita lrs  —Grandes tónicos y  restauradores de la potencia. 

35 pesetas.
M ed ioac ión  C o rn e ll.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P n p e le la e  an lld ia rré lira s .—Contra la diarrea, 8 peeetaa caja.
Pape le tas  a l larlo -fu sfa lo  de ca l.—Contribuyen á curar la tisis 3 

pesetas.

Ilid roea rbn ros  arem állcos .—Para curar loa constipados, dengue, 
trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta boticas y Val- 
verde 11, eFamtacia Cenítah Madrid.

6 BIBLIOTECá DK cEL HEÍU.LDO DE LA QüBL'IA CIVIL*

L a  DEFEHSR DEL DEDDGTO

I.abrín'y yo no pudimt» contener una ronrisa, en­
tre de lástima y burlona. ¿Y era aquel el héroe, el 
que obtuvo sobre ql campo de batalla su empleo de 
teniente, el que mereció la cruz laureada de San Fer­
nando á jnicio de todos, no concediéndosele por cier­
tas triquiñuelas reglamentarias?

Cuando ninguno de nosotros pensaba sino en matar, 
como era posible, las horas de aburrimiento que eu el 
cantón aquel pasábamos, sin recordar siquiera que 
existia el enemigo, como no fuera al referir cada cual 
algún episodio de la campaña; cuando el tiempo que 
los actos del servicio nos dejaban Ubres, sólo se nos 
hacia llevadero en el camaranchón, que con el pompo­
so nombre de Casino, servíale á Matojas, uno de esos 
industriales de ocasión que al Ejército se pegan para 
darnos café de achicorias y Ucores detestables, amén 
de la desaplomada mesa de billar, y de la otra más 
mugrienta, allá en la sala del crimen, donde dejába­
mos cada mes pagas y pluses y cuanta moneda ó pa­
pel del Banco _á nuestro poder venia: cuando asi, des­
de Julio á Diciembre, trascurrieran los dias para nos­
otros, sin que apenas algún tiroteo de avanzadas sir­
viese para advertirnos de que frente á nuestro reducto 
de Villapuertas tenían ellos ei de los Chopales; cuan­
do asi, casi puede decirse que unos y otros nos cono-

cuándo murió aquél y decómo hirieron áéste y de dón­
de fusiló el enemigo á Fulano, y de qné enfermedad 
Zutano viene padeciendo desde tal acción,y de qué he­
ridas son más peligrosas y cuáles menos, y del alcan­
ce y  penetración de los proyectiles, y de tegumentos y 
esquirlas y amputaciones y gangrenas hospítalerais, y 
de tétanos y agonías, todo en serio interminable y do- 
lorosa que nos producía angustioso malestar y es- 
calofrios-

En fin; he aquí un detalle; la víspera de emprender 
el ataque á las posiciones enemigas, no encontró no 
amigo á quién no recomendase que comiera poco an­
tes de entrar en acción, <porqne las heridas son me­
nos i>elígTOsas cuando se tiene el estómago vacio.» 
Iguaí recomendación hizo á los sargentos y demás tro­
pa de BU compañía.

Por eso Lubrin y yo, trae de oírle uno de sus aza­
rantes discursos, no pudimos menos de mirarnos y 
Bonrir entre compasiva y burlonamente.

m

No sé si nos vería; áno que deteniéndose unos ins­
tantes, en vez de irse volvió á nuestro grupo, reaun- 
dando la eonvereación.

— Pues 6Í—d ijo -n o  hay nada peor. Creo que si 
el capitán Rodríguez murió de resultas de su herida, 
cuando el fuego del 11 de Julio, fué por lo tragón que 
era. ¿Qué os figuráis que había almorzado aquel día? 
Siete huevos fritos con jamón, á lonja por huevo. [Po­
bre hombre!

— Pero mira que entrar en acción con el estómago
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